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    A MODO DE PRESENTACIÓN




    “Ecos del día del Señor” es el título de una serie de tres libros, el primero de los cuales tienes en tus manos, que te acompañarán durante los próximos tres años al ritmo de la liturgia dominical.




    Para entender el título y el contenido de estos tomos te sugiero que te detengas en la lectura de esta sencilla parábola:




    “Un hijo y su padre estaban caminando en las montañas, de repente, el hijo se cayó, se lastimó y gritó: «Aaahhh».




    Para su sorpresa, oyó una voz repitiendo, en algún lugar en la montaña: «Aaahhh».




    Sintió curiosidad, y gritó: «¿Quién eres tú?».




    Recibió de respuesta: «¿Quién eres tú?».




    Enojado con la respuesta, gritó: «¡Cobarde!».




    Recibió de respuesta: «¡Cobarde!».




    Miró a su padre y le preguntó: «¿Que sucede?».




    El padre sonrió y le dijo: «Hijo mío, presta atención».




    Y entonces el padre gritó a la montaña: «¡Te admiro!».




    La voz respondió: «¡Te admiro!».




    De nuevo el padre gritó: «¡Eres un campeón!».




    La voz respondió: «¡Eres un campeón!».




    El niño estaba asombrado, pero no entendía.




    Luego el padre le explicó: «Mira, la gente lo llama ECO, pero en realidad es la VIDA… Te devuelve todo lo que dices o haces…”




    Ciertamente, nuestra vida es el reflejo de nuestras acciones. Si deseas más amor, crea más amor… Si deseas mas paz, siémbrala a raudales; si quieres que haya mas perdón, no dudes en hacerlo germinar a tu alrededor… Si quieres un mundo menos superficial... pues ya sabes. Esta relación puede aplicarse a todos los aspectos de la vida…




    Pues bien, tienes en tus manos estos sesenta y siete “ecos” del Señor, estos sonidos inconfundibles del cielo que Juan Manuel Pérez Piñero ha sabido, como él sabe hacer, comentar y plasmar con una claridad meridiana. Muy bien cuidada la redacción, utilizando el vocablo mas adecuado, respetando los ritmos y las cadencias, acelerando o pausando cada tiempo para que sean verdaderamente “ecos” del Señor y de la Iglesia, para que el lector descubra fácilmente el mensaje y lo sepa llevar a la vida. Ni una coma de más, y ni una interjección de menos… “El que es fiel en lo poco, también en lo más es fiel” (Luc.16:10). Ni largo ni corto, el tamaño justo, para que no canse ni se haga tediosa su lectura.




    Muy bien lo sabe Juan Manuel, por su dilatada experiencia de ministerio sacerdotal y por la variedad de lugares en los que la ha ejercido, que es tarea fundamental e inexcusable del sacerdote el estudio concienzudo, el anuncio explícito y la explicación diáfana de la Palabra de Dios. Y a partir de ahí cabe toda la creatividad posible en el ejercicio de tan hermosa labor.




    Y Juan Manuel tiene conciencia, por formación y por convicción, de este imperativo acuciante del anuncio explícito de la Buena Nueva del Evangelio. Es por ello que lo lleva haciendo ininterrumpidamente toda su vida sacerdotal por todos los medios a su alcance, y últimamente en la prensa escrita y en las redes sociales. “Proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda magnanimidad y doctrina.” (2 Timoteo 4, 2). ¡Todo un acierto!




    Cada domingo, Juan Manuel, como buen pastor, ilumina desde su púlpito, al hombre de nuestro tiempo con los “ecos” de la siempre viva Palabra de Dios, y el Pueblo de Dios espera, cada fin de semana, con todo derecho, este servicio que él hace a la Palabra Divina.




    El autor sabe que lo que tiene que enseñar no son sus conocimientos, sus opiniones o sus pareceres por legítimos que sean, sino la sabiduría de Dios. “Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que conozcamos lo que Dios generosamente nos ha dado. Hablamos de esto con un lenguaje que no nos ha enseñado la sabiduría humana, sino el Espíritu, que expresa las cosas espirituales en términos espirituales.” (1 Corintios 2,12-13).




    Aún más, está convencido Juan Manuel de que es inaplazable la tarea de estar constantemente en contacto con la lectura y con el estudio de la Sagrada Escritura, el Magisterio de la Iglesia y del ritmo litúrgico, si no quiere caer en la rutina, en la vaciedad o en un charlatán repetidor de tópicos.




    Sabe además que esta misión es un encargo que está unido a su ser, para toda la vida. Y que es su fidelidad a la Iglesia y a la misión recibida de ella la que le sigue iluminando semana a semana y año tras año en esta entrega generosa a transmitir esos “ecos” del día del Señor. Y son esos “ecos” los que nos van guiando a los lectores a adentrarnos de día en día en los senderos de la santidad y en los secretos del mandamiento nuevo del amor.




    Gracias Juan Manuel por ser “eco”, y por hacerte “eco” de todo lo bueno que circula por tus venas cristianas, fruto del Espíritu que guía tus pasos, y gracias por ser vehículo eficaz para que llegue a todos nosotros, tus lectores, el “depósito de la fe”.




    Argelio Domínguez Rodríguez.


  




  

    DOMINGO I DE ADVIENTO




    En este domingo se nos exige un esfuerzo significativo para acoger enseguida lo que se nos ofrece: ¡Un nuevo Año Litúrgico! ¡Y su primera etapa: el Tiempo de Adviento!




    Un Año y un Tiempo Litúrgico nuevos constituyen un don muy grande del Señor, y merece ser acogido con alegría y gratitud. Y además, debemos ponernos en marcha desde el primer momento. El Vaticano II nos dice cosas muy hermosas del Año Litúrgico: “En el ciclo del año (la Iglesia) desarrolla todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación y el Nacimiento hasta la Ascensión, el día de Pentecostés y la expectativa de la feliz esperanza y Venida del Señor. Al conmemorar así los misterios de la redención abre la riqueza de las virtudes y de los méritos de su Señor, de modo que los hace presentes en cierto modo, durante todo el tiempo, a los fieles para que los alcancen y se llenen de la gracia de la salvación”. (S. C. 102).




    ¡Y comenzamos por el Adviento! Es ésta una palabra que significa venida, llegada, advenimiento, y trata de disponer el corazón de los fieles para celebrar una Navidad auténtica, porque lo que celebra la mayoría la gente no es la Navidad y el Tiempo de Navidad. En adornos, comidas, felicitaciones y regalos parece que se queda casi todo. ¡Y eso sólo no es Navidad!




    Por poco que reflexionemos entonces nos daremos cuenta dónde está el problema, la razón profunda de esta realidad: Que ha faltado el Tiempo de Adviento porque no le hemos prestado atención. Y sabemos, por experiencia, que las fiestas del pueblo o del barrio, si no se preparan, o no se celebran o salen mal. Y eso sucede desgraciadamente la mayoría de las veces con el Adviento.




    Y comenzamos nuestra preparación para celebrar la primera Venida del Señor en Navidad, en Belén, recordando que los cristianos vivimos siempre en un adviento continuo, porque estamos esperando continuamente la Vuelta Gloriosa de Jesucristo, como hemos venido recordando y celebrando estas últimas semanas del Tiempo Ordinario, y seguiremos haciéndolo concretamente, hasta el día 17 de Diciembre, en que comienzan las ferias mayores de Adviento, cercana ya la Navidad.




    Los acontecimientos de la tierra tienen todos un día y una hora; incluso, para las cosas más ordinarias, hay que pedir cita. Pero Cristo, nuestro Salvador, ha querido ocultarnos todo lo referente al día y la hora de su Venida Gloriosa, lo que conocemos también con el nombre de la Parusía.




    De este modo, todas las generaciones cristianas han esperado, esperan y seguirán esperando la Venida del Señor como el acontecimiento más grande e importante que aguardamos, pero sin fecha, sin día ni hora.




    Ya sabemos que en el comienzo de un nuevo Año Litúrgico, hay un cambio de Leccionario: Dejamos con gratitud y cariño el del ciclo anterior, este año el de San Lucas, y acogemos con toda solemnidad y fervor el de San Mateo.




    En este primer domingo nos dice: “Por tanto, estad en vela porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor”; y también: “Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre”.




    Al mismo tiempo, el Señor nos da un pronóstico un tanto pesimista de aquel Día: “Pasará como en tiempos de Noé: “Cuando menos lo esperaban, llegó el diluvio y se los llevó a todos”.




    Pero no deben sorprendernos estas palabras de Jesucristo. Él puede venir esta noche o dentro de mil años. No lo sabemos. Pero si viniera esta noche, ¿cómo nos encontraría? ¿Vigilantes? ¿Preparados?, ¿Esperándole? ¿O como en los días de Noé?




    Con todo, la Venida de nuestro Salvador no es una cita con el miedo, el pesimismo, o la desesperanza. Todo lo contrario. En el salmo responsorial de este domingo, repetimos: “Vamos alegres a la casa del Señor”. Y esa casa es el Cielo, hacia donde nos dirigimos como peregrinos y de donde aguardamos al Cristo, el Señor, que viene.




    En resumen, podríamos subrayar lo que nos dice S. Pablo en la segunda lectura: “Comportaos así, reconociendo el momento en que vivís, pues ya es hora de despertarnos del sueño, porque ahora la salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está avanzada, el día está cerca: dejemos, pues, las obras de las tinieblas y pongámonos las armas de la luz”.


  




  

    I.- EL EVANGELIO DE SAN MATEO




    Como decíamos antes, al comenzar este Año Litúrgico, dejamos el Evangelio de San Lucas y acogemos el de San Mateo, que nos va a ir conduciendo a lo largo del Ciclo A o I.




    Es el primer escrito del Nuevo Testamento y aparece con el título de Evangelio según San Mateo. Siempre se ha identificado al autor con uno de los apóstoles: Leví, el publicano, a quien se conoce en los textos evangélicos con el nombre de Mateo. Pero sobre la personalidad del autor trataremos más adelante.




    La tradición cristiana ha sido casi unánime al atribuir a San Mateo el primer Evangelio escrito en hebreo o arameo, pero ese texto no ha llegado hasta nosotros. El Evangelio que conocemos, y al que nos referimos ahora, es un texto en griego, que posee una fuerte unidad literaria con una gran influencia judeocristiana y dirigido a cristianos procedentes del judaísmo.




    Ahora se prefiere pensar que es Marcos el primero de los evangelistas, aunque todavía hay autores que siguen opinando que el primero de los evangelios es el de San Mateo, del que dependerían San Marcos y San Lucas.




    Como lugar de composición se atribuye Judea, Palestina o Antioquía de Siria.




    En cuando a la fecha de composición hay variedad de opiniones: unos lo sitúan después del año 80 y otros, antes del 70, porque no parece que se hubiera producido todavía la destrucción de Jerusalén y, particularmente, del templo.




    Se nos dice que el evangelista ha logrado manejar sus fuentes con gran maestría y mantiene una gran fuerza de organización y de contenido.




    Desde los primeros tiempos, la Iglesia le concedió gran importancia a su testimonio.




    Pero, por encima de todo hay que resaltar su carácter de inspirado, lo que le da una gran autoridad y un carácter sagrado.




    II.- ¿QUIÉN FUE SAN MATEO?




    Los tres evangelios sinópticos nos presentan el encuentro y vocación de Leví, el recaudador o publicano, hijo de Alfeo o Cleofás, que estaba sentado en su mostrador realizando su trabajo cuando Jesús le llamó. Inmediatamente, siguió al Señor y dio un banquete en su casa al que asistieron muchos publicanos y pecadores. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: “¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?” Jesús lo oyó y dijo: “No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa Misericordia quiero y no sacrificio: que no he venido a llamar a justos sino a pecadores”. (Mt 9, 9-14).




    Leví ha pasado a la historia con el nombre de Mateo, que tiene raíces griegas y hebreas y significa don de Yahvé o don de Dios.




    El icono que lo representa es un ángel o un hombre alado, porque comienza su Evangelio por la genealogía, el origen humano del Hijo de Dios. Y hemos puesto su imagen en la portada de la obra para identificarla mejor y honrar la figura del evangelista que este año nos guía en nuestras celebraciones.




    El lugar de vida y de residencia de Leví es Cafarnaún, ciudad de gran relieve comercial por encontrarse en la gran ruta de las caravanas que viajaban entre Siria y Egipto y es el lugar que eligió Jesucristo como centro de su actividad.




    Después de Pentecostés, la tradición indica que evangelizó en Judea y, después en Etiopía y Persia.




    Se cree que murió mártir en Etiopía el año 74. Sus restos o reliquias se hallan en la ciudad italiana de Salerno y allí se veneran.




    Su fiesta se celebra el 21 de septiembre.




    III.- CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE SU EVANGELIO




    La obra de San Mateo suele dividirse en siete grandes secciones. La primera es el Evangelio de la Infancia y la última es la Pasión y Resurrección junto con el envío misionero. En la primera parte es importante la Genealogía y se expresa así: “Libro del origen (Génesis) de Jesucristo, hijo de David e hijo de Abrahán”. Se remonta, pues, al padre del pueblo elegido mientras que San Lucas llega hasta Adán.




    A la primera sección se añaden cinco, cuya característica principal es que van alternando la narración de relatos de la vida y obras del Señor con sus enseñanzas en forma de discursos. Y se van sucediendo así:




    1.- Proclamación del Reino de Dios en Galilea: Bautismo y comienzo del ministerio de Jesús y Sermón de la Montaña.




    2.- Un cuadro de diez milagros con relatos de algunas vocaciones y el Discurso Apostólico o Discurso de la Misión.




    3.- El misterio del Reino de los Cielos (la oposición a Jesús) y el Discurso de las parábolas.




    4.- La fundación de la Iglesia y el discurso comunitario.




    5.- El camino hacia Jerusalén, Entrada en la Ciudad Santa, enseñanzas en el templo y discurso escatológico.




    Para Mateo como para los demás evangelistas la persona de Jesús es lo fundamental y el centro del Evangelio.




    Todos coinciden en que San Mateo tuvo un gran objetivo: demostrar, mediante el cumplimiento de las profecías, que Jesús de Nazaret es el Mesías.




    Cristo es el Mesías de la palabra, el Mesías de las obras y el Mesías, Siervo del Señor, del profeta Isaías.




    Jesús es el Enmanuel, que significa Dios con nosotros.




    Jesús es el Redentor, por lo cual se le pone el nombre de Jesús (Yahvé salva, Salvador).




    Jesucristo es, sobre todo, el Resucitado a quien se da el sobrenombre de El Señor.




    El Reino de Dios es el tema central de este evangelio. Para Mateo es el Reino de los Cielos en lugar del Reino de Dios. Es la preocupación por evitar el uso directo del nombre de Dios.




    Es un evangelio profundamente eclesial: Desde la vocación de los primeros discípulos, la elección y misión de los Doce, el anuncio de la fundación de la Iglesia, etc. y posee también una fuerte dimensión escatológica.




    Una preocupación fundamental de Mateo era que no se perdiera la tradición judía en una Iglesia que se hacía cada vez más gentil. Así contemplamos las frecuentes citas de las Escrituras, la presentación de Jesús como un nuevo Moisés, la pretensión de Jesucristo de no abolir la Ley y los Profetas sino de llevarlas a su plenitud.




    El Evangelio de San Mateo subraya, con especial autoridad, la condición trinitaria de Dios, presentándola desde el principio: En la encarnación y el nacimiento, Jesucristo es el Enmanuel y en el Bautismo y la Transfiguración es el Hijo amado del Padre, en quien tiene todas sus complacencias. Pero tiene una fuerza especial del envío de los apóstoles: “Id, pues y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.




    Se piensa que el Evangelio refleja las luchas entre la comunidad del evangelista y los otros judíos, especialmente, por la oposición constante de los escribas y fariseos.




    De este modo, Mateo ha trazado, especialmente, en el Sermón de la Montaña, el programa del caminar cristiano.




    Es importante y muy enriquecedora la lectura continuada del Evangelio de San Mateo: Sus 28 capítulos. Es el formato concreto que nos dejó el evangelista.




    La Liturgia coloca este Evangelio en el Ciclo A. Y los relatos de la infancia: desde las genealogías y la concepción virginal hasta la huida a Egipto, han penetrado profundamente en la vida del pueblo cristiano gracias a la Liturgia de Navidad.




    IV.- LOS SINÓPTICOS




    Existe un gran parecido entre los tres primeros evangelios: San Mateo, San Marcos y San Lucas. Eso puede deberse a la relación de los tres con las mismas fuentes primitivas y también a una posible interrelación de estos escritos. Por eso se llaman EVANGELIOS SINÓPTICOS.




    Mucho se podría hablar sobre este tema, pero no parece éste el lugar. Baste decir que este nombre se usa a partir de una obra del biblista alemán Johann Jakob Griesbach que tituló Synopsis. En ella aparecían los tres evangelios en columnas paralelas, lo que facilitaba su mirada de conjunto.


  




  

    DOMINGO II DE ADVIENTO




    En nuestro caminar por el Adviento rumbo a la Navidad, surge hoy, en nuestra Celebración, la figura entrañable de Juan el Bautista. Podríamos decir que Juan es el mensajero inmediato, que tiene que preparar al Señor, ya cercano, “un pueblo bien dispuesto”. Y, además, es el encargado de señalarle presente en medio de su pueblo: “¡Éste es!” “¡Este es el Cordero de Dios!” (Jn 1, 29).




    ¿Y cómo lo hace? Con su palabra recia y fuerte, y con su testimonio de vida. El evangelista San Mateo se fija, incluso, en su vestido y en su comida, en su vida austera y pobre. ¡Él es el hombre del desierto! “¡Él era la lámpara que ardía y brillaba!” (Jn 5, 35). Pero “¡no era él la luz, sino testigo de la luz!” (Jn 1, 8).




    ¿Y qué anuncia? Que el Mesías, aquel personaje que los judíos esperaban, y en quien tenían puestas todas sus ilusiones y esperanzas, iba a venir muy pronto. Es más, que ya había llegado: “¡Está en medio de vosotros!” (Jn 1, 26-28).




    La primera lectura de este domingo, nos anuncia los tiempos del Mesías, de una manera muy hermosa: El Espíritu Santo vendrá sobre Él, que trae un reino de justicia y de paz tan grande, que nadie puede siquiera imaginar. Por tanto, hay que preparar a la gente para que sea capaz de acogerle…




    Y esto se hace con la imagen de unos caminos que hay que preparar, a la antigua usanza, porque si no, es imposible que llegue.




    ¿Y cuáles son, en la actualidad, esos caminos? Está muy claro. Los caminos del corazón y de la vida de cada uno. Y conversión es la palabra que pronuncia y repite el Bautista: “Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos”.




    Y lo hace con tanto acierto, que “acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y de la comarca del Jordán; confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán”.




    Así se preparó la Navidad, la única Navidad, que la Liturgia de la Iglesia va haciendo presente cada año; la que nos disponemos a celebrar en las fiestas que se acercan.




    Y tenemos que prepararla así cada uno de nosotros, si queremos una auténtica Navidad. Ya sabemos que las fiestas, en la vida de la Iglesia, tienen su centro y su punto culminante en las celebraciones litúrgicas y en el corazón de cada cristiano.




    En estas fechas, todo el mundo prepara algunas cosas para la Navidad: el adorno de la casa y de las calles, las comidas, los regalos, las felicitaciones…, ajustándose “al presupuesto de la crisis”, y conscientes de que tenemos también que compartir con los que no tienen nada o tienen menos que nosotros.




    Pero son muchos los que no se han dado cuenta de que tienen que prepararse a sí mismos para la celebración de la Venida del Señor. Y aquí está la cuestión fundamental, la clave, para entender el Adviento y la Navidad: ¡Que no se trata sólo de lo exterior! Y que la cosa va en serio: ¡Que el Señor quiere venir a nosotros, al corazón de cada uno de nosotros!




    ¡Y esta es la tarea del Tiempo de Adviento! Decíamos el otro día que sin Adviento no hay Navidad. Y así es.




    Nos dice, además, el Evangelio de hoy que había algunos fariseos y saduceos, que “se apuntaban” también al bautismo de Juan, y acudían al desierto. El Bautista los descubre y les advierte que no se admite ni la falsedad ni las apariencias; que hay que dar “el fruto que pide la conversión”, porque “ya toca el hacha la raíz de los árboles, y todo árbol que no dé buen fruto será talado y echado al fuego”.




    ¡También hoy, por todas partes, se nos exige a los cristianos coherencia con lo que creemos y celebramos! Me parece que esta es una palabra importante, fundamental para el Tiempo de Adviento y Navidad: ¡coherencia!


  




  

    LA INMACULADA CONCEPCIÓN




    ¡Qué hermosa es la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María! Cuántas cosas nos enseña, especialmente para este Tiempo de Adviento que nos dispone a la celebración de la Navidad.




    Siempre se pensó que la Madre del Señor era toda pura, toda hermosa y toda santa. La Iglesia reflexionando más y más sobre este misterio de María, entendió plenamente lo que desde el principio, de algún modo, se creía y se proclamaba: Que la Virgen María, desde el momento de su Concepción fue preservada del pecado original y llena de una gracia tal que el ángel la saluda como la llena de gracia. Y todo ello en virtud del misterio de la Redención.




    Fue el Papa Beato Pío IX el que en el año 1.854, concedió a la Iglesia esta gracia: establecer para siempre, que esta verdad fue revelada por el mismo Dios.




    Desde pequeños aprendimos en la Catequesis, que el pecado original es aquel con el que todos nacemos, heredado de nuestros primeros padres y del que somos liberados por el sacramento del Bautismo.




    La primera lectura nos ha presentado el relato del pecado original, en su segunda parte, relativa a sus consecuencias para Adán, para Eva y para todos sus descendientes, y, al mismo tiempo, de una manera sencilla pero grandiosa, señala el anuncio de la Redención, por la cual, como decía antes, esta gracia que celebramos llegó a la Madre del Señor.




    Cuando los poetas se han acercado a cantar este misterio, han llegado a decir: “Sol del más hermoso día, vaso de Dios puro y fiel. ¡Por ti pasó Dios, María! ¡Cuán pura el Señor te haría para hacerte digna de Él”. (Gabriel y Galán).




    Y el color azul propio de la liturgia de este día en España, quiere expresar una pureza y una belleza mayor que el simple color blanco.




    La Maternidad Divina de María es, pues, la clave de este acontecimiento que hoy celebramos con inmensa admiración y alegría proclamando en el salmo: “Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas”.




    El Evangelio nos ha presentado las palabras que el ángel Gabriel dirige a la Virgen: “No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su Reino no tendrá fin”.




    A la grandiosa realización de este anuncio precede el acontecimiento que hoy celebramos.




    El prefacio de la Misa canta esta grandeza y, entre otras cosas, dice: “Purísima había de ser, Señor, la Virgen que nos diera el Cordero inocente que quita el pecado del mundo. Purísima la que destinabas entre todos, para tu pueblo, como abogada de gracia y ejemplo de santidad”.




    Ahora, en el Tiempo del Adviento, nos preparamos para hacer de nosotros en la Navidad, una especie de encarnación espiritual. Y decimos: Tenemos que prepararnos seriamente porque el Hijo de Dios quiere realizar la gracia de su nacimiento en nosotros, en cada uno de nosotros.




    ¿Y cómo mejor vamos a prepararnos que como Dios preparó el cuerpo y el alma de la Madre de su Hijo para hacerla una digna morada suya: eliminando de nuestro corazón todo pecado y adornándolo con toda clase de gracias y virtudes? De ahí estas cuatro semanas de Adviento que deben culminar con la recepción del sacramento de la Penitencia que es la forma mejor de renovar nuestro Bautismo.




    Y esta grandeza de María está enmarcada en ese proyecto de amor, de gracia y salvación que nos presenta hoy la segunda lectura: “Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos e intachables ante Él por el amor…”




    Que la Inmaculada, Ntra. Sra. del Adviento, dirija nuestros pasos, con su ejemplo e intercesión materna, para que podamos llegar a la Navidad debidamente preparados, y cantar, llenos de gracia y de alegría con el salmo responsorial de la Misa de la noche: “Hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”.


  




  

    DOMINGO III DE ADVIENTO




    El Domingo 3º de Adviento nos invita a la alegría, porque se acerca ya la Navidad. Desde antiguo, se llama “Domingo Gaudete”, un término latino -la liturgia se celebraba en latín- que se traduce por “estad alegres” o “alegraos”.




    La oración colecta nos resume siempre el contenido de la celebración. La de este domingo es, particularmente, significativa: “Oh Dios, que contemplas cómo tu pueblo espera con fidelidad la fiesta del nacimiento del Señor, concédenos llegar a la alegría de tan gran acontecimiento de salvación y celebrarlo siempre con solemnidad y júbilo desbordante.




    En la Navidad hay “muchos motivos” de alegría: la familia que se reúne, el adorno de la casa, las felicitaciones, los regalos, los villancicos, el mismo ambiente navideño… Pero la oración señala “el motivo”; y dice: “concédenos llegar a la alegría de tan gran acontecimiento de salvación…”




    Y la salvación no es algo que hemos de esperar sólo para después de la muerte, sino que es una realidad, ante la cual, hemos de tomar partido, en el ahora de nuestra vida de cada día. Y eso comienza en el Bautismo que recibimos recién nacidos, y que hemos de hacer cada vez más nuestro.




    La salvación es el motivo de la Venida del Señor como se nos anuncia y se nos recuerda ahora constantemente, en las distintas celebraciones de Adviento y de Navidad: Jesucristo viene como Redentor y nos salva por su Pasión, Muerte y Resurrección. Y la llegada de la salvación, de algún modo, “sucede”, se hace presente, en las fiestas que se acercan, porque el Señor comienza su itinerario salvador en su llegada a Belén.
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